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				INTRODUCCIÓN

				“Mientras se lamentaba, la señora abandonó su casa. Ella corría y corría sin rumbo. Lo único que quería en ese momento era estar lejos de su casa. Sus dos hijos la seguían a lo lejos, lloraban. El hijo mayor cargaba sobre su espalda a su hermano aún pequeño. Mientras lloraba, el hijo mayor cantaba: —Madre, madre, oh, madre mía, espérenos por favor, no nos deje, mire que mi hermano Tapi Surattagan está llorando, tiene hambre—. Desde lejos la señora respondió: —Vengan hijos, vengan, aquí los espero—. Sin embargo, ella seguía corriendo dejando a sus dos hijos cada vez más lejos. Estaba desconsolada y, en su desesperación, se dirigió hacia la roca hendida que siempre recibía y devoraba a quien estuviera dispuesto a ser devorado. Cuando llegó a aquella roca, ella empezó a cantar: —Roca hendida, roca con boca, ya ha llegado nuestro trato de épocas pasadas. Déjame entrar, por favor—. Así cantó varias veces la señora y después, poco a poco, la roca se partió en dos. Cuando la señora entró, de inmediato la roca se cerró. Poco después, sus dos hijos llegaron, pero era demasiado tarde y sólo pudieron ver el cabello de su madre.”

				Fragmento del cuento “Tapi Surattagan”.

				Aún recuerdo con claridad, palabra por palabra, el cuento “Tapi Surattagan” que contaba mi madre, particularmente la parte entonada por el hermano de Tapi Surattagan; asimismo, puedo imaginar el escenario sobre el hijo menor que lloraba de hambre y de aflicción por querer estar con su madre. Mil veces escuché esa historia y lloré igual número de veces. Cuando era pequeña, la historia me impresionó tanto que siempre pensaba cómo los niños deben escuchar las palabras de sus padres para evitar una tragedia. Quizá exagero un poco, si bien mi objetivo es sólo subrayar cómo los cuentos afectan nuestras emociones y nuestra mente.

				Como sucede en cualquier lugar del planeta, los cuentos folclóricos de Indonesia forman parte de una tradición, transmitida de manera oral y de generación en generación. Hasta nuestros días, constituyen un acervo cultural de gran importancia en Indonesia, pues muchos de ellos han conservado su fuerza y su popularidad. Sin embargo, para la mayoría de la gente en México y en los demás países hispanohablantes, los cuentos folclóricos de Indonesia son desconocidos casi por completo, por lo que resulta necesario fomentar su difusión entre ese público. Para conseguirlo, sería adecuado plantear lo siguiente: ¿cómo son los cuentos folclóricos de Indonesia? ¿Existe un estereotipo en sus personajes? ¿Tienen temas específicos que guarden una relación significativa con la cultura del país? ¿Fueron creados y heredados con un propósito? Al intentar responder estas preguntas, tuve la idea de promover la traducción al español de los cuentos folclóricos de Indonesia, pues considero que su riqueza literaria es digna de acercamiento con el público hispanohablante.

				El término cuentos folclóricos empleado en el presente trabajo es una interpretación del término cerita rakyat. En indonesio, cerita significa “historia” o “cuento”, en tanto que rakyat se refiere a “la población de un país”, “la gente común” y “las personas de rango inferior”.[1] En este contexto, los conceptos “gente común” y “personas de rango inferior” remiten a individuos que no pertenecen a la nobleza, carentes de recursos materiales. Así, literalmente el término cerita rakyat puede entenderse como “historias sobre el pueblo”, “historias hechas por el pueblo” o “historias creadas para el pueblo”. Sin embargo, prefiero no usar el término cuentos populares porque puede ser ambiguo; por un lado, el término popular tiene la connotación de “ser creado por el pueblo” y, por otro, suena como “pertenecer al pueblo llano”, en cierta forma una contraposición a la cultura urbana. 

				Al buscar el término adecuado, recordé que James Danandjaja había señalado que los cuentos de Indonesia constituyen parte del folclore de aquel país. Folclore, según él, indica esa parte de la cultura de la sociedad transmitida de generación en generación, tanto de manera verbal como a través de otros recursos, incluyendo los mnemotécnicos.[2] A partir de este concepto, Danandjaja dividió el folclore en tres categorías: oral, semioral y no oral, situando a los cuentos en el folclore oral. Estoy consciente de que Danandjaja tomó prestado el término “occidental”, pero su explicación es razonable. En el caso de Indonesia, quizá la situación es diferente a lo sucedido en otras partes; pongo un par de ejemplos: cuando los indonesios ven la imagen o la escena donde aparecen siete ninfas y un joven en un lago, de inmediato reconocen la historia de Aryo Menak y Tunjung Wulan; de manera semejante, cuando los indonesios presencian la escena donde aparecen un joven apuesto y una anciana cerca de un barco en una playa, piensan automáticamente en la historia de Malin Kundang. Por tanto, tales historias no pertenecen solamente a cierta clase social, sino que forman parte del imaginario de toda la población del país, tanto en el medio rural como en las zonas urbanas. Debo agregar que los cuentos de Indonesia también han formado parte del arte teatral, pues muchos de ellos han sido motivo de  representaciones y danzas regionales. Entonces, el término folclórico ofrecido por Danandjaja es adecuado para designar los textos recuperados en este trabajo.

				Pero los textos también son parte de la narración oral y prefiero situar a los cuentos folclóricos de Indonesia como parte de la tradición literaria denominada “literatura oral narrativa”[3] o, para mayor precisión, “prosa narrativa oral” pues, en el caso de Indonesia, también existe literatura oral que no es prosa narrativa, como por ejemplo los acertijos y refranes. Ahora bien, quizá surjan aquí más dudas: ¿qué quiere decir el término oral? ¿Se refiere a cómo surgió el cuento o cómo ha sido transmitido? Antes de responder estas preguntas, es importante revisar dos conceptos planteados por Sweeney y Prudentia. Para Sweeney, el término oral puede comprenderse al contrastarlo con la palabra escrita, como en el siguiente ejemplo: “a ella le gusta comunicarse de manera oral, pero a mí me gusta más de manera escrita”. La palabra oral también se contrasta con la palabra letrado, como en el siguiente caso: “texto oral versus texto letrado”. Según este autor, el término oralidad remite al concepto oral del segundo caso mencionado previamente; es decir, se refiere a los textos no letrados o textos sin letras.[4] Prudentia (2005) está de acuerdo en relacionar el término oralidad con los textos no letrados. Sin embargo, ella comenta que en Indonesia el término tradición oral hace referencia a todos los textos hablados, incluyendo los textos letrados y los no letrados.[5] Considerando lo planteado por ambos autores, al hablar sobre los cuentos folclóricos en Indonesia, debo pensar en ambas categorías: letrado y no letrado, porque hay cuentos folclóricos que originalmente fueron escritos y forman parte más bien de la tradición oral. Al respecto, debo señalar, por ejemplo, el cuento “Calwan-arang”, el cual fue escrito alrededor del siglo XIV d. c., con la presunta intención de alabar la grandeza del rey de Java. Entonces, regresando a la discusión principal, el término oral en el contexto prosa narrativa oral no se refiere a cómo han surgido cuentos y narraciones, sino a cómo se difudieron entre las generaciones posteriores.

				PATRONES EN LOS CUENTOS FOLCLÓRICOS DE INDONESIA

				No hay muchos estudiosos indonesios que realicen investigación sobre los cuentos folclóricos de Indonesia. Entre los primeros en hacerlo encontramos a Purbatjaraka y Koentjaraningrat. Pero no se enfocaron exclusivamente en los cuentos folclóricos, sino en la relación de los mismos con la cultura y la literatura de Indonesia en general. Después, James Danandjaja cultivó ese campo, aunque especializándose en el folclore javanés. Las demás investigaciones en este campo han sido trabajos académicos, particularmente tesis de licenciatura, maestría y doctorado. Por otro lado, tampoco se ha establecido un acercamiento analítico a la literatura folclórica indonesia desde el punto de vista de su propia cultura,  pues aún se privilegia la realización de análisis estructurales según la pauta ofrecida por estudiosos de la talla de Vladimir Propp, Alan Dundes, Axel Olric y Wiliam Bascom. Entre las investigaciones disponibles, debo destacar la realizada sobre las series de Si Kancil “El Venado”: empleando el acercamiento FS a FS[6] se puede interpretar que la cultura tiene una estructura social estable. Por otro lado, él considera que el kancil “venado” representa una especie de tipo ideal del pensamiento de los javaneses en particular y de los malayo-indonesios en general, de tal suerte que constituye un símbolo de inteligencia y tranquilidad en tanto el kancil siempre resuelve los problemas en forma rápida, decidida y serena.[7]

				PERSONAJE, TEMA Y MENSAJE

				Aparentemente, en los cuentos folclóricos de Indonesia siempre aparece un repertorio de personajes predeterminados: el rey/esposo/padre, la esposa/madre, el hijo, la persona respetable (por ejemplo, el consejero del rey, el jefe de la comunidad o de la tribu o simplemente un anciano/a), el hermano/a o amigo/a, un dios o una deidad, y un tipo de animal. Sin embargo, la mayoría de los cuentos no muestran un personaje arquetípico o “estereotipo”; es decir, no se determina a priori el carácter de cada personaje: los reyes pueden ser buenos o malos, como sucede también con los padres e hijos, sean hombres o mujeres. Por supuesto, hay excepciones a esa condición; por ejemplo, en el cuento “Sabai Nan Aluih” se describe a una mujer que asume la condición de héroe, mientras incluye un hombre caracterizado como débil, flojo y temeroso. En sí, esa narración es originaria del oeste de Sumatra, donde predomina una cultura matriarcal. Por ello supongo que probablemente el propósito del cuento sea legitimar la matrilinealidad practicada en aquella región. Respecto a los personajes que se desempeñan como héroes responsables de proteger a los desamparados, debe anotarse que su presencia en las historias constituye un reflejo de la creencia de la sociedad indonesia en el poder divino; al parecer, los indonesios creen inconscientemente en la existencia de seres no humanos que conviven con los hombres, así como en la posibilidad de una comunicación natural entre ellos. En forma por demás interesante destaca que, en la mayoría de los cuentos, no se contrasta al individuo bueno con el malo desde un punto de vista ontológico, sino por la consecuencia de sus actos, sean buenos o malos. De acuerdo con esta lógica, ser el héroe o la heroína de la historia no es lo importante: lo trascendente es la lucha por resolver el problema generado por uno mismo, aspecto relevante para la sociedad indonesia. Por ello, el papel del héroe puede ser representado por cualquier personaje y no necesariamente por un ser superior ajeno a la historia y cuya aparición en ella puede ser fugaz.

				En la mayoría de los cuentos folclóricos indonesios, los temas planteados se relacionan estrechamente con problemas cotidianos, problemas reales que los indonesios enfrentan día a día. A través de estos cuentos, se exhorta a la gente a enfrentar y resolver sus problemas. Sin embargo, como se puede apreciar en algunos de ellos, aparentemente la solución recae en las nuevas generaciones, en los hijos. Quizá, se trata de legitimar la idea de la procreación al asimilar a las nuevas generaciones con la esperanza de que el futuro siempre nos reserva una vida mejor. La lucha entre la bondad y la maldad también abunda en varios de estos cuentos, cuya intención es tal vez manifestar que la maldad conlleva consecuencias negativas, muchas veces fatales: asimismo un sistema de justicia en que el villano debe ser destruido o, por lo menos, castigado, mientras  el personaje bueno merece honores. Por ello, las historias no siempre tienen un final feliz, ni buscan idealizar esa lucha, sino mostrar las diversas consecuencias de los actos.

				En resumen, después de interpretar cada uno de los cuentos seleccionados, estoy segura de que los cuentos folclóricos de Indonesia fueron creados por o para el pueblo con objetivos específicos. Entre éstos encontramos el deseo de actuar como instrumentos de crítica social y de enseñanza moral; a la vez legitimar ideas y proyectar los deseos y las esperanzas de la sociedad; pero, no descarto que los cuentos también pueden ser recursos para evadirse de la realidad.

				CUENTOS FOLCLÓRICOS EN ESTE TRABAJO

				La cultura, los valores y el pensamiento de los indonesios se distinguen por su gran heterogeneidad, pues en ellos han influido la historia, la preeminencia del pensamiento religioso, el tipo de desarrollo social y la educación en cada región de la Indonesia actual. Para subrayar esta gran diversidad, en el presente trabajo he procurado incluir varios cuentos reconocidos en la mayor parte de Indonesia y presentarlos por región, mostrar el pensamiento y la cultura de la gente en cada región. “La roca agrietada”, “El cuerno largo”, “Rangge Kediwai”, “Princesa Rangrung”, “El origen del nombre de Minangkabau”, “Sabai Nan Aluih” y “Malin Kundang” son cuentos originarios de Sumatra. “Rara Anteng y Jaka Seger”, “La ceremonia de Kasada”, “El caracol dorado”, “La historia de Timun Emas”, “La historia de Joko Kendil”, “La historia de Joko Bodo”, “Banyuwangi y Aryo Menak” y “Tunjung Wulan” son cuentos de Java; “La piedra que llora” y “Sangi el cazador de Mahoroi” son de Kalimantan. Por otra parte, “To Dilaling, el hombre que se mudó” y “La princesa del vientre del Pescado Rojo” son cuentos de Sulawesi; “Kasim y la serpiente”, “La fortuna oculta”, “El origen del nombre de Buleleng y Singaraja”, “Ni Tuwung Kuning”, “El origen del Estrecho de Bali”, “Lombongan Kori”, “El origen del arroz” y “Trunyan” son historias originarias de Bali. Por último, “El nacimiento de la isla de Timor” y “Woiram” son de Timor y Papúa, respectivamente.

				Las historias incluidas en este libro son traducciones de varios cuentos editados durante el gobierno de Soeharto, sobre los cuales se ha investigado y escrito profusamente con la denominación de cerita rakyat. Han sido reunidos en libros pequeños y comercializados a precio accesible con el objetivo de acercarlos al gran público de Indonesia, además de tener una finalidad didáctica en el sistema educativo de aquel país. Por supuesto, la versión ofrecida aquí no es definitiva, pues muchos presentan variaciones locales; por ejemplo, el cuento que en Aceh es conocido como “La roca agrietada”, se conoce como “La historia de tapi Surattagan” en Sumatra del Norte; al igual que “Aryo Menak y Tunjung Wulan”; “La piedra que llora” en Kalimantan. Esto demuestra que los cuentos folclóricos eran ampliamente conocidos de un lugar a otro, y esto pone en relieve, además, que algunos de los cuentos folclóricos presentados en este libro podrían no ser originarios de una región específica: su origen es impreciso y algunas veces incluso no fueron creados en la propia Indonesia.

				Sin embargo, esto no cambia el criterio considerado para elegir los cuentos: como sucede en el caso de la música o la danza populares, la difusión de un cuento específico en una parte de Indonesia refleja su capacidad de adaptación al ambiente hasta convertirse en parte de la cultura de esa región, reflejando las tradiciones, las costumbres o el pensamiento de su lugar de adopción.
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				CALWAN-ARANG[1]

				Había [una vez] un rey de Daha. Durante su mandato había tranquilidad; había paz durante su gobierno. Maharâjâ Erlanggha era su nombre. Era muy prudente.

				[En ese mismo tiempo] había una viuda que vivía en [un pueblo llamado] Girah. Calwan-arang era su nombre. Tenía una hija llamada Ratna Manggalî. Era muy bonita. Pasó mucho tiempo y ningún hombre le había pedido la mano. Ni la gente de Girah, ni la gente de Daha, ni la que vivía en la orilla [de esa región] se atrevía a pedir la mano de la hija de esa viuda que la gente llamaba Ratna Manggalî de Girah, debido a que toda la población sabía que ella[2] hacía cosas malvadas en Girah. La gente se alejaba y no [se atrevía] a pedir la mano de Manggalî.
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